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Javier Elzo:  el  silencio y lo  sagrado,  entre

otros silencios (2)

[Adaptado de un texto Javier Elzo por Leandro Sequeiros] En las redes

sociales la experiencia del silencio y de lo sagrado suelen ir vinculadas.

¿Estamos ante una versión 2.0 de la New Age? Como concluye Javier

Elzo, “solamente el silencio, interior y exterior, permite que se abra paso

una lectura reflexiva de las diversas sacralidades

Segunda Parte: “El silencio y lo sagrado”

Hay que clarificar, de entrada, algunos conceptos de uso común. Hay

que distinguir entre sagrado /profano, trascendente/ inmanente (o mundano) y

religioso/secular.  Los  conceptos  sagrado,  trascendente  y  religioso  no  son

sinónimos. 

El concepto de sagrado apunta a un fenómeno antropológico universal

que  resulta  de  la  experiencia  humana de  fenómenos extra  -  cotidianos.  El

concepto  de  trascendente  designa  las  representaciones  de  una  separación

entre la esfera de lo divino y la de la realidad terrestre: estas representaciones

no constituyen en absoluto un fenómeno antropológico universal. En cuanto al

concepto de religioso tiene sentido plenamente desde la aparición de la opción

secular.

La sociedad del ruido

Arnoldo Liberman en su reflexión “El otro silencio”, nos recuerda cómo

George Steiner en El Castillo de Barba Azul hace una crítica demoledora de lo

que él llama "la sociedad del ruido". En nuestra sociedad la música estrepitosa,

el estrépito en sí mismo, el aturdimiento feroz, han pasado a ser primordiales

en nuestra vida cotidiana. 

Lo que antes era recogimiento, pausa reflexiva, comunicación serena y

valiosa y que se realizaba en entornos silenciosos y en espacios íntimos, ahora

estamos dominados  por  alborotadas y  rotundas vocinglerías  que  no  tienen
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límite y que invaden cualquier campo habitable. Vivimos en un mundo (y en

una cultura) donde el silencio es un lujo prohibido,  una antigualla recordada

pero  estéril,  un deseo o un  anhelo  oculto  pero difícil  de  hallar.  El  ruido  ha

creado cultura (si así puede decirse) pero esta cultura es intolerante, totalitaria,

inexpresiva,  ensordecedora,  "anda  en  ruidosa  motocicleta"  (como  dice  un

amigo). 

Cuando el silencio es necesario

En la compañía de Arnoldo Liberman, parafraseándole, quiero recordar

la necesaria presencia del silencio en actos sustanciales del ser humano: leer,

hacer el amor, asistir a un concierto, caminar por un parque, etc. Pero esos

actos, aparentemente sólidos, así como la instrumentalización de los clásicos

ritos  iniciáticos  del  sentido  de  la  vida,  resultan  un  actual  sinsentido  en  la

sociedad del ruido, y que exigen un esfuerzo y un valor. 

El silencio es un enemigo del ciudadano y del habitante de la metrópolis,

es un enemigo al que parece temerse porque nos llevaría a nuestros propios

interrogantes  y  a  nuestras  verdades  más  íntimas.  Lluís  Duch,  el  monje

intelectual  heterodoxo  del  Monasterio  de  Montserrat,  doctor  en  Teología  y

profesor  de  filosofía  moral,  pensador  profundamente  cristiano  y  humanista,

autor de un pensamiento que ha calado escribe que "lo mejor de la religión es

que crea herejes". 

Es autor de una búsqueda que llamó "Dios después de Auschwitz" y ha

insistido  en  que  "sin  ética  no  hay  mística"  y  que  "nadie  debe  sentirse

extranjero"  en  el  mundo.  Señala  que:  "el  hombre  no  puede  prescindir  de

construir absolutos", o si se quiere decir de otra manera, la idolatría es una

presencia casi constante en la vida de los seres humanos. Es decir, el intento

de  dominar  lo  indomable,  de  expresar  colectivamente  lo  inexpresable,  de

reducir lo indefinido a definido, son todas, formas que tenemos en el fondo para

ejercer o controlar el poder o el miedo. 

Los  seres  humanos  siempre  queremos  una  referencia  a  algo  que

consideramos  intangible,  la  necesitamos:  es  decir,  siempre  construimos  lo

sagrado, lo intocable, lo impalpable y esto es a causa de nuestra finitud. Las

apetencias  de  infinito  eran  evidentes  en  la  antigua  URSS,  en  el
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nacionalsocialismo o, actualmente, en el American way of life, en todas partes,

países de ruidos.  Para muchos seres humanos la noche se ha tornado tan

ruidosa como el día y una habitación silenciosa un infierno y una tortura”.

El silencio religioso de un creyente

Hay que aprender a callar, no temer el silencio, regresar a la palabra

válida y al diálogo constructivo, redefinir el concepto mismo de la cultura: se

trata de un mandato imperativo. Cabe decirlo enfáticamente:  la palabra debe

dejar que el silencio hable. Aprender que el silencio no es mudo, que – como lo

decía  nuestro querido  e  idolatrado  Anton Bruckner-  Dios  estaba  más cerca

cuando callaba. Así en su impresionante Motete, “Locus iste”. Locus iste a Deo

factus  est,  inaestimabile  sacramentum,  irreprehensibilis  est.  (Este  lugar  fue

hecho por Dios, un sacramento de valor incalculable, libre de todo defecto).

El texto se centra en el concepto del lugar sagrado, basado en la historia

bíblica de la Escalera de Jacob, el dicho de Jacob “Ciertamente el Señor está

en este  lugar,  y yo  no lo  sabía”  (Génesis  28:16),  y  la  historia  de  la  zarza

ardiente donde a Moisés se le dice “quita tus zapatos de tus pies, porque el

lugar en que estás es tierra santa” (Éxodo 3: 5). (Traducción de Enrique Yuste)

Aquí nos topamos con lo que no pocos cristianos del  mundo de hoy

entienden y viven su fe en el  Dios, como la que se manifiesta en Jesús de

Nazaret, quien llama a su Padre con el término, cercano y respetuoso al mismo

tiempo,  de  Abbà  (termino  arameo,  el  lenguaje  de  Jesús,  que  significa  “mi

padre”, “papa”, “aitatxo” en euskera). Es una oración en la que no se privilegia

la oración de alabanza, ni la oración de agradecimiento, menos aún la oración

de petición,  sino  la  oración  de  escucha, de  confianza y  abandono.  Es  una

oración de silencio.

El silencio “religioso” de un ateo

No hace mucho tiempo mantuve una larga conversación con un amigo,

al que conozco bien, y con quien disfruto y aprendo conversando. MI amigo, Dr.

en Física y que trabaja en un centro de investigación de rango internacional,

hace años que me confesó que era ateo. Ateo de convicción. Desde muy joven.
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Hablando  de  estas  cosas,  tras  manifestarme  su  fascinación  por  la

montaña, me confesó esto: “a menudo cuando estoy solo en la montaña, solo

en el  bosque nevado,  tengo  la  certeza  de  que  no  estoy  solo.  En  realidad,

percibo, siento, que hay un espíritu, “el espíritu del bosque” que está ahí, que

me protege, que me acompaña en la soledad y en el silencio de bosque”. 

Me recordó el libro de otro amigo que tituló “Sobre el Dios que está ahí”

y  no  pude  no  decirle  que  no  otra  cosa  era  la  experiencia  religiosa.  La

experiencia religiosa no es otra cosa que lo que experimentamos en ciertas

experiencias  humanas,  que  no  nacen  en  nosotros,  que  son  externas  a

nosotros, con lo que, de entrada, derrumbamos las tesis de Feuerbach, a lo

que  denominamos,  unos,  experiencia  religiosa,  otros,  experiencia  secular  o

laica. Estamos ante lo sagrado en la terminología de Emile Durkheim.  

Conclusión

En  conclusión,  frente  a  la  sociedad  estamos  ante  un  dios  absoluto,

aunque necesitado en su origen, y después en su actuar, de los humanos. Es

un dios todopoderoso, arbitrario, omnisciente, juez de los hombres (y mujeres,

claro) pero que necesita de esos hombres y mujeres para ejercer su divinidad.

Pues de ellos proviene. 

Durkheim no entra a discutir si hay una realidad divina, más allá de la

humana, que esa realidad sea un tótem o un dios personal, o una realidad

abstracta,  pero  sí  reconoce,  y  de  qué  manera,  su  autoridad  para  sus

“creyentes”,  sus “fieles” (los humanos) una vez originados por  la conciencia

colectiva de la sociedad considerada, que así adviene, origen de la divinidad

que, a su vez, deviene controlador de esa misma sociedad. 

Insisto,  poco  importa  la  forma  que  adopte  esa  divinidad,  pero,

eliminados,  o  consideradas rémoras de  tiempos pasados los  dioses  de las

religiones de antaño, sean animistas, naturalistas, o personales (unipersonales

como  los  monoteísmos  –  Yahvé,  Jesús  el  Cristo,  Ala-,  o  colectivos-  los

politeísmos),  ya solamente queda la propia sociedad que se  eleva así  a la

condición de divinidad todopoderosa. 
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